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2 en la naturaleza 
 

 

Hizo Dios los dos luceros mayores; el lucero grande 

para regir el día, y el lucero pequeño para regir la noche, 

y las estrellas; y los puso Dios en el firmamento celeste 

para alumbrar la tierra, y para regir el día y la noche, y 

para apartar la luz de la oscuridad; y vio Dios que esta-

ba bien.  Gn 1, 16-18 

 

 

 

Todo tiene su momento,  

y cada cosa su tiempo bajo el cielo: 

Su tiempo el nacer, y su tiempo el morir; 

su tiempo el plantar, y su tiempo el arrancar lo plantado. 

Su tiempo el matar, y su tiempo el sanar; 

su tiempo el destruir, y su tiempo el edificar. 

Su tiempo el llorar, y su tiempo el reír; 

su tiempo el lamentarse, y su tiempo el danzar. 

Su tiempo el lanzar piedras, y su tiempo el recogerlas; 

su tiempo el abrazarse, y su tiempo el separarse. 

Su tiempo el buscar, y su tiempo el perder; 

su tiempo el guardar, y su tiempo el tirar. 

Su tiempo el rasgar,  y su tiempo el coser; 

su tiempo el callar, y su tiempo el hablar.  

Su tiempo el amar, y su tiempo el odiar; 

su tiempo la guerra, y su tiempo la paz.  

Qo 3, 1-8 

 

 

Observa, pues, todas las obras del Altísimo, de dos en dos, una frente a otra. 
Si 33, 15 
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2 caminos 

 

Mira, yo pongo hoy delante de ti la vida y el 

bien, la muerte y el mal. Si escuchas los 

mandamientos del Señor  tu Dios que yo te 

mando hoy, amando al Señor tu Dios, si-

guiendo sus caminos y guardando sus man-

damientos, preceptos y normas, vivirás y te 

multiplicarás.  

Dt 30, 15-16 

 

Entrad por la entrada estrecha; porque ancha es la entrada y espacioso el camino 

que lleva a la perdición, y son muchos los que entran por ella; mas ¡qué estrecha la 

entrada y qué angosto el camino que lleva a la Vida!; y pocos son los que lo encuen-

tran. Mt 7, 13-14 

 

 

Feliz quien no sigue consejos de malvados 

 ni anda mezclado con pecadores 

 ni en grupos de necios toma asiento, 

 sino que se recrea en la ley del Señor, 

 susurrando su ley día y noche. 

 Será como árbol plantado entre acequias, 

 da su fruto en sazón, su fronda no se agosta. 

 Todo cuanto emprende prospera.  

Sal 1, 1-3 

 

 

El que procede sin tacha se salvará, el que se extravía entre dos caminos 
caerá en uno de ellos.  

Pr 28, 18 
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2 mejor que uno 
 

 

 

 

Más valen dos que uno solo, pues obtienen mayor 

ganancia de su esfuerzo. Si uno cae, lo levantará su 

compañero; pero ¡ay del solo que cae!, que no tiene 

quien lo levante. Si dos se acuestan, se calientan en-

tre sí; pero el que está solo, ¿cómo se calentará? Si 

atacan a uno, los dos harán frente. Qo 4, 9-12 

 

 

 

 
 

 

«Os aseguro también que si dos de vo-

sotros se ponen de acuerdo en la tierra 

para pedir algo, sea lo que fuere, lo con-

seguirán de mi Padre que está en los 

cielos. Porque donde están dos o tres re-

unidos en mi nombre, allí estoy yo en 

medio de ellos.» Mt 18 19-20 

 

  

 
 

 
Pedid y se os dará; buscad yhallaréis; llamad y se os abrirá. Porque todo el que 

pide recibe; el que busca halla; y al que llama, se le abrirá.  Mt 7, 7  
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de2 en 2 
 

 

 

 

 

Y recorría los pueblos del contorno ense-

ñando. Y llama a los Doce y comenzó a en-

viarlos de dos en dos, dándoles poder sobre 

los espíritus inmundos. Les ordenó que na-

da tomasen para el camino, fuera de un 

bastón: ni pan, ni alforja, ni calderilla en la 

faja; sino: «Calzados con sandalias y no 

vistáis dos túnicas.»  

Mc 6, 6-9 
 

 

 

 

 

Caminando por la ribera del mar de 

Galilea vio a dos hermanos, Simón, 

llamado Pedro, y su hermano Andrés, 

echando la red en el mar, pues  eran 

pescadores,  y les dice: «Venid conmi-

go, y os haré pescadores de hombres.» 

Y ellos al instante, dejando las redes, 

le siguieron. Mt 4, 18-20 

 

Caminando adelante, vio a otros dos 

hermanos, Santiago el de Zebedeo y 

su hermano Juan, que estaban en la 

barca con su padre Zebedeo arreglan-

do sus redes; y los llamó. Y ellos al 

instante, dejando la barca y a su padre, 

 le siguieron.  

Mt 4, 21-22 

 
 

 

¿Caminan acaso dos juntos sin conocerse? 
Am 3, 3 
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2 en uno 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tus labios, cinta escarlata, 

y tu hablar todo un encanto. 

Tus mejillas, dos cortes de granada, 

se adivinan tras el velo. 

Tu cuello, la torre de David, 

muestrario de trofeos: 

mil escudos penden de ella, 

todos paveses de valientes. 

Tus pechos son dos crías 

mellizas de gacela, 

paciendo entre azucenas. 

Antes que sople la brisa, 

antes de que huyan las sombras, 

iré al monte de la mirra, 

a la colina del incienso. 

¡Toda hermosa eres, amor mío, 

no hay defecto en ti!   

Ct 4, 3-7 

 

 

Desde el comienzo de la creación, Él los hizo varón y hembra. Por eso dejará el 
hombre a su padre y a su madre, y los dos se harán una sola carne. De manera 

que ya no son dos, sino una sola carne. Pues bien, lo que Dios unió, no lo sepa-

re el hombre.» Mc 10 6-9 
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2 no, uno 
 

 

“Nadie puede servir a dos señores; porque 

aborrecerá a uno y amará al otro; o bien se 

entregará a uno y despreciará al otro. No 

podéis servir a Dios y al Dinero”. Mt 6, 24 

 

No tendrás en tu bolsa pesa y pesa, una 

grande y otra pequeña. No tendrás en tu 

casa medida y medida, una grande y otra 

pequeña. Tendrás un peso exacto y justo: 

tendrás una medida exacta y justa, para 

que se prolonguen tus días en el suelo que 

el Señor tu Dios te da. Porque todo el que 

hace estas cosas, todo el que comete una 

injusticia, es una abominación para el Se-

ñor tu Dios. Dt 25, 14-16 

 

 

 

La gente le preguntaba: «Pues ¿qué debemos 

hacer?» Y él les respondía: «El que tenga dos 

túnicas, que las reparta con el que no tiene; el 

que tenga para comer, que haga lo mismo.» Lc 3 

10-11 

 

 

 

 

Pesos y medidas dobles son dos cosas que aborrece el Señor. 
Pr  20 10 
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2 fundamentos y alguno más 
 

 

«Maestro, ¿cuál es el mandamiento mayor de 

la Ley?»  Él le dijo: «Amarás al Señor, tu Dios, 
con todo tu corazón, con toda tu alma y con to-
da tu mente. Este es el mayor y el primer 

mandamiento. El segundo es semejante a éste: 

Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos 

dos mandamientos penden toda la Ley y los 

Profetas.» Mt 22, 36-40 

 

 
 

 

«Cuando cosechéis la mies de vuestra tierra, no siegues hasta el mismo orillo de tu 

campo, ni espigues los restos de tu mies. No harás rebusco de tu viña, ni recogerás de tu 

huerto los frutos caídos; los dejarás para el pobre y el forastero. Yo, el Señor, vuestro 

Dios. «No hurtaréis; no mentiréis; no os engañaréis unos a otros. No juraréis en falso por 

mi nombre: profanarías el nombre de tu Dios. Yo, el Señor. No oprimirás a tu prójimo, ni 

lo explotarás. El salario del jornalero no pasará lo noche contigo hasta la mañana si-

guiente. No maldecirás a un mudo, ni pondrás tropiezo a un ciego, sino que temerás a tu 

Dios. Yo, el Señor. Lv 19, 11-14 

 
 

 

“Por tanto, todo cuanto queráis que os 

hagan los hombres, hacédselo también 

vosotros a ellos; porque ésta es la Ley y 

los Profetas. Mt 7, 12 

 
 

 

 
Y al que te obligue a andar una milla vete con él dos. 

Mt 5, 41 
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2 anhelos o más 
 

 

Una cosa busco yo, 

una cosa ando buscando: 

habitar en la Casa de Dios 

todos los días de mi vida, 

admirar la belleza de Dios 

contemplando su templo. 

Me dará cobijo en su cabaña 

el día de la desgracia; 

me ocultará en lo oculto de su tienda, 

me encumbrará en una roca. 

Sal 27, 4-5 

 
 

Dos cosas te he pedido, 

no me las niegues antes de mi muerte: 

Aleja de mí falsedad y mentira; 

no me des pobreza ni riqueza, 

asígname mi ración de pan; 

pues, si estoy saciado, podría renegar de ti 

y decir: «¿Quién es el Señor?», 

y si estoy necesitado, podría robar 

y ofender el nombre de mi Dios. 

Pr 30, 7-9 

 

 

 
 

Acepta con agrado mis palabras, el susurro de mi corazón, 
Sin tregua ante ti , Señor, Dios mío , mi Salvador. 

Sal 19, 15 
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2, final e inicio 
 

 

 

Pedro le dijo: «Aunque todos se escandalicen, 

yo no.» Jesús le dice: «Yo te aseguro: hoy, esta 

misma noche, antes que el gallo cante dos ve-

ces, tú me habrás negado tres.» Pero él insist-

ía: «Aunque tenga que morir contigo, yo no te 

negaré.» Lo mismo decían también  todos.  

Mc 14, 29-31 

 
 

 

 

 

Tomaron, pues, a Jesús, y él cargando con su cruz, salió 

hacia el lugar llamado Calvario, que en hebreo se llama 

Gólgota, y allí le crucificaron y con él a otros dos, uno a 

cada lado, y Jesús en medio. Jn 19, 16-18 

 

 

Y el velo del Santuario se rasgó en dos, de arriba abajo. 

Al ver el centurión, que estaba frente a él, que había ex-

pirado de esa manera, dijo: «Verdaderamente este hom-

bre era hijo de Dios.» Mc 15, 38-39 

 

 

 

 

 

El primer día de la semana, muy de mañana, fueron al sepulcro llevando los 

aromas que habían preparado. Pero encontraron que la piedra había sido reti-

rada del sepulcro. Entraron, pero no hallaron el cuerpo del Señor Jesús. No 

sabían qué pensar de esto, cuando se presentaron ante ellas dos hombres con 

vestidos resplandecientes. Asustadas, inclinaron el rostro a tierra, pero les di-

jeron: «¿Por qué buscáis entre los muertos al que está vivo? No está aquí, ha 

resucitado. Lc 24, 1-6 
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ORACIÓN  FINAL 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Juntos los dos, amor y verdad, 

inseparables, justicia y paz, 

fieles, alegría y servicio: 

Felicidad en Uno. 

 

AMÉN 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 


